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Según los trabaj os del Profesor Carlos C. 
Hoffmann ( 1931-36) , los alacranes de Mé­
xico son el remanente de una fau na muy 
antigua del continente Norteamericano. Las 
condiciones climatológicas adversas, espe­
cialmente el descenso de la temperatura en 
el norte, determinaron la emigración de 
esta fauna hacia el sur, y en México encon­
traron condiciones favo rables, al g rado de 
formar un centro de aislamiento, de evolu­
ción y más tarde de d istribución. Dicho 
autor expl ica la relativa pobreza en géne­
ros debida precisamente a que la primitiva 
invasión de los alacranes se limitó al sur 
de los Estados Unidos y a México; ésta com­
prende nueve géneros, más dos de una fauna 
Sudamericana. Sin embargo el género Cen· 
truroides y el Vejovis encont raron condicio­
nes propicias y su evolución alcanzó un al­
to grado; del primero se han descrito 32 
especies y subespecies y del segundo 24. 

En Méx ico, los alacranes abundan en las 
regiones cálidas y secas del sur y part icu­
larmente en la zona del Pacífico. La fauna 
de alacranes de México está representada 
por tres superfamilias: Scorpionidae, Chac­
toidea y Buthoidea. Nuestro estud io com­
prende especies correspond ientes a t res gé­
neros: Vejovis, Diplocentrus y Centruroides 
y las especies son: Vejovis mexicanus mexi­
canus C.L. Koch, Vejovis punctatus pun­
tactus Karsch, Vejovis mexicanus smithi 
Pocock, Diploncentrus keyserlingi tehuaca­
nus Hoffmann , Centruroides limpidus lim­
pi'dus Karsch, Centruroides limpidus teco­
manus Hoffmann y Centruroides noxius 
Hoffmann. 

La biología de los alacranes es muy inte­
resante y desde hace mucho tiempo estos 
arácnidos han sido sujetos de estudio. 

Los alacranes son animales peligrosos por 
la toxicidad del veneno de la g lándula si­
tuada en el telson; en las reg iones donde 

abundan, ocasionan numerosas muertes es· 
pecialmente entre los niños. Sin embargo 
no todos los alacranes son igualmente ve­
nenosos, parece que existen g randes dife­
rencias en la toxicidad. 

Hace tiempo que iniciamos el estudio his­
tológico comparado de la g lándula venenosa 
de algunas especies y recientemente, hemos 
incluído la morfología, histo logía e histo­
química de las especies de tres géneros re­
presentativos de las tres superfamilias que 
han sido encontradas en el país. H emos 
creído necesario añadir algunos datos deri· 
vados de estudios comparados con el pro­
pósito de log rar un conocimiento más amplio 
de tan interesante grupo de Arácnidos. 

Numerosos investigadores han hecho exce­
lentes estudios taxonómicos de las faunas 
de alacranes de diversas partes del mundo: 
la del noroeste de Africa ha s·ido revisada 
y reclasificada con mucha precisión. Los 
alacranes de México han sido es tudiados 
por Hoffmann ( 1931-36) y sus observacio­
nes ecológicas son muy valiosas. 

Sobre morfología, Vachon (1952), tra· 
ta someramente algunos aspectos de la glán· 
dula venenosa de una especie europea, Buth­
riurus vittatus (Guérin); de las especies 
americanas, no existen más que nuestros tra­
bajos sobre morfología e histolog ía si n pu­
bl icar y los estudios de tesis que asignamos a 
tres pasantes de Biología (Myriam Gómez 
Martínez, María Fernanda Ruiz Durá y 
Olivia Martínez) . Acerca de la h istoquímica 
no tenemos conocimiento de ningún trabajo. 
En México se han hecho interesantes inves­
tigaciones sobre el veneno de los alacranes 
( Anguiano 1934-47); en relac ión con me­
canismos de acciones farmaco lógicas, fi sio· 
lógicas o con alternaciones funcionales en el 
individuo intoxicado, Altamirano ( 1899), 
Vergara Lope . ( 1904), Ocaranza 1923-26), 
Del Pozo, J. González Q. y T. H. Méndez 
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M. ( 1949) y fisiólogos de otros países como 
Wilson ( 1904), H oussay ( 1919) etc. De 
carácter inmunológico son los trabajos de 
Ruiz Castañeda ( 1933), Cervera y Varela 
( 1936) y Anguiano ( 1943). 

En Brasil se han hecho estudios farma­
cológicos de Tityus, este géne ro es peligroso 
en ese pa ís; los trabajos fueron realizados 
por C. H .. Diniz y J. M. G oncalves (1925) . 
Dichos auto res llegaron a la conclusión de 
que el principal componente tóxico es una 
substancia te rmoestable, de bajo peso mo­
lecular y que ésta substancia está probable­
mente ligada a una proteína con acción so­
bre el músculo liso semejante a la seroto· 
n 111a . 

MATERIAL Y M ETODOS 

La colecta de l materia ] se realizó por e l 
personal del Laboratorio de Histología y 
Embriología del Instituto de Biología; la 
mayor can tidad de dicho material proviene de 
Iguala, Gro. y de T ehuacán, Pue., otros a la­
cranes fueron colectados en Nueva Italia, 
Mich., en N ayar it y en e l Distrito Federal. 

Se trató de mantener los ejemplares vivos 
en el Laboratorio para sacrificarlos en el 
momento apropiado. Para estudio morfoló­
g icos se uti lizaron todos los a lacranes que no 
hubie ran subsistido por la escacez de ali­
mento, ( insectos vivos) y se fijaron en di­
fe rentes mezclas: Bouin, Z enker, Helly y 
fo rmol al 10% . Las técnicas h is:oqu ími­
cas requie ren materia l muy fresco y de e llas 
hablaremos poste riormente. 

Este trabajo fue un verdade ro p robl ema 
técnico ; la fijación , deshidratación e inclu· 
sión se dificu ltan especialmente al tratar 
de obtene r co rtes tota les, las g lándu las en­
te ras no perm iten una buena superficie de 
penetració n, debido a que los reactivos so­
lamente pueden entrar a nivel del sitio 
de sección en la parte terminal del artejo 
posterior, porque la difusión a través 
de la cutícula se e fectúa muy lentamen te 
El problema de infiltración se resolvió in­
cluyendo a l vacío. Pa ra facili ta r el corte se 
pretendió ablandar previamente la qu itina 
sometiendo la g lándula a la acc ión de 1?. 
potasa en ebull ición, proced imiento que no 
dió resu ltados porque e l tejido g landular 
se alteró. Se probó con éx ito el decali fica-

dor de Evans y Krajain durante 12 horas, 
después de la f ijación a base de citrato de 
sodio y áci do fó rmico. 

Se log raron cortes de 10 a 15 micras y 
se procedió a la tinción, la cual también se 
dificulta d ebido a la cutícula, que por su 
dureza no se adhiere debidamente a l porta 
objetos y al desprenderse llevaba consigo 
el tejido g landular. Se probó la adhes ión 
con gelatina en mayor concentración que la 
uti lizada en cortes histológicos normales, se· 
guida de calen :amiento prolongado a 39º ; 
además, an tes de la tinción se cubrió con 
una película de celoid ina al 2%. Con este 
procedimiento no se desprendieron los cor­
tes, si n embargo no lo seguimos poster ior· 
mente por temor a que los arificios de la 
técnica pudieran altera r la estructura. Para 
el estudio morfológico se utilizaron numero­
sas ves ículas para hacer una reconstrucción 
a manera de mapas de los cortes que se po­
d ían obtener, ya que fue imposible logra r 
una serie completa de una sola vesícula. 

El material para histología se p reparó de 
diferente manera. En primer lugar se ir ri tó 
al alacrán con el f in de conseg uir un epi te­
lio libre de la mayor cantidad de secreción, 
e inmediatamente después se seccionó la 
g lándula separándola del metasoma. Pa­
ra facili ta r la fijación, deshidratación e in· 
clusión de la g lándula y no neces itáridose 
co rtes en ser ie, se desprendió la qu it ina res­
tante pa ra co rta r la pieza. En este caso no 
se pueden emplea r técn icas de decalcifica· 
ción. Los métodos h is:ológicos que rind ie­
ron mejores resultados son los siguientes : 
para el te jido con¡un t ivo, previa fijación 
adecuada, el método de Van Gieson , M allo­
ry, Tricrómica de Masson y Gallego ; para 
núcleos y e l tejido en general hematoxilina 
de H arris, de H eidenhain, y Bodian. Para 
el condrioma los métodos de Altman n. Bens­
ley, Goldman, Regaud y para el material de 
Golg i, Sudan Black, un rano-formol de Ramón 
y Caja!, D a Fano y Aoyama. Los ejemp lares 
colectados para realizar este trabajo fueron 
numerosos, más de mil alacranes de las dis­
ti ntas especies mencionadas. 

ANATOMIA EXTERNA D EL TELSON. 

Las g lándulas venenosas de l alacrán están 
situadas en el extremo pos:eri or del me-
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tasoma en el inte rior del telson, el cua l es· 
tá cubierto de una cutícula quitinosa muy 
g ruesa. 

En la base de la vesícula, ( telson) hay un 
pedícu lo cuyo tamaño var ia con la especie; 
en la base de éste se encuentran las papi las 
anales y una plaqu ita qu itinosa llamada pla­
ca pedicular. D e la parte ventra l del telson 
arranca un largo y fino agu ijón que utiliza 
como agu ja h ipodérmica, para inyectar el 
veneno. La longitud y curvatu ra del agui­
jón ( acu leus) así como las proporciones re­
lat ivas entre éste y la vesícula son de inte­
rés taxonómico. 

La parte dista l de la vesícu la está provis· 
ta de dos cerdas sim p les, grandes, a part ir 
de las cuales se considera que comien za el 
agujón. En la base de éste, se presenta u n 
diente subaculear, bien desarrollado en la, 
especies limpidus limpidus, limpidus teco· 
manues y noxius del género Centruroides 
y Diplocentrus keyserlingi tehuacanus pero 
ausente en el género Vejovis. 

ANATOMIA INTERNA DEL TELSON. 

El tegumento de los escorpiones está cons­
tituído por un epitelio simple, cubierto de 
una g ruesa capa de cutícula, d ispuesto so­
bre una membrana epitelial. Las células epi­
teliales son de forma cúbica con núcleo 
grande y redondo, y el protoplasma conti e­
ne g ran cantidad de g ránu los de pigmento 
de color ca fé claro, (Fig . 1). Entre el epi· 
telio se encuentran células g landulares cu­
ya secreción es importante para e l desarro· 
llo de la cutícula, dichos elementos vierten 
su secreción a l exte ri or a través de canales 
gue atraviesan la cutícula de un lado a otro 
o pueden no abrirse al exterior, estos canales 
permanecen intactos o se rellenan de mate­
ria l cuticula r cosntituyendo pi lares que pro­
porcionan mayor r igidez. ( F ig . 2) 

Exteriormente la cutícula present1 fo r­
maciones muy var iadas, tales como granula­
ciones, puntos, espinas sensorias y est riacio· 
nes que son de interés taxonómico. La cu­
tícula está formada de tres capas superpues· 
tas. La capa externa o epicutícula que pro­
tege a l cuerpo contra la excesiva humedad 
del medio ambiente o contra la desecación, 
esta capa contiene fenoles derivados de la 
t irosina contenida en la lin fa. La exocut í-

F,c. 1. Microfotografía que muestra la cutícula 
y el epitelio cúbico qu~ la or igina. 

F,c. 2 . Cutícula del te!son mostrando los canales 
que vierten la sc;:creción a l exterior. Preparación 

de Ma. Fernanda Ruiz D. ) . 
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F10. 3. La cutícula formada por tres capas superpuestas en donde se aprecia la inserción de un 
pelo sensorio. 

F10 . 4. Corte transversal de las glándulas venenosas rodeadas de una. cubierta muscular muy densa 
y a los lados la pared quitinosa. 
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cula es la capa media re lativamente rígida 
que unida a la sig uiente capa o endocutícu­
la constituyen la parte esencial de la cutí­
cula. La endocutícula presenta una parte 
p reexuvial que se forma antes de la muda y 
otra parte exuvial que se forma después y 
está constituída de capas alternas de quitina 
y proteína (artropodina) Grassé 1949). 
(Fig . 3) 

El tejido g lan dular se encuentra dispues· 
to simétricamente dentro de su cubierta 
quitinosa, constituyendo dos g lándulas ovoi­
des que adheridas a la parte latera l, se ex· 
tienden ocupando toda la long itud de la 
vesícula dejando en la región superior un 
g ran espacio libre, lleno de veneno y lin fa. 
Cada una de estas g lándulas ovoides se en­
cuentra cubierta por una fuerte túnica mus­
cular que se adhie re a los apodemas de la 
cutícul a por la parte superior de las pare­
des la tera les, así que envuelve a las g lándulas 
solamente por el lado libre de quitina. 
(Fig. 4) 

La g lándula de las especies del género 

Centruroides es tá condicionada a una abun­
dante secreción. Está constituída por un 
epitelio d ispuesto en elegantes proyecciones 
a manera de vellosidades, que amplían la 
superficie epitelial. En las distintas espe· 
cies de este género, las vellosidades varian 
esencia lmente en sus ramificaciones. D e la 
parte anterior de l te lson se proyectan, al inte­
rio r de la luz glandular, tres vellosidades 
que recorren long itudinalmente toda la ve· 
sícula. Estas a su vez presentan ramifi ca­
ciones transversales a las primeras; estan to­
talmente cubiertas de células epi teliales dis­
puestas en racimos. (Fig. 5) D e la porción 
li bre de músculo, es decir, por el único la­
do que la g lándula está en contacto con la 
cutícu la se presentan proyecciones también 
en dirección perpendicular a la longitud 
de la vesícu la de este modo las vellosidades 
ocupan casi la tota lidad de la cavidad vesi· 
cula r, dejando solamente un espacio redu­
cido en donde se vierte el veneno. En la 
parte d is~al de los tres pliegues longitudi· 
nales hay un espacio más o menos grande 

F1c . 5. Corte sagital de la glánd ula venenosa de C. limpidus tecomanus. Las vellosidades epiteliales 
principa les se disponen a lo largo de la vesícula , mientras que las ramificaciones secundarias se 

orientan perpendicularmente a la cavidad glandular general. 
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Fic. 6. Corte transversal de la g lándu la venenosa de V. m exicanus mexicanus. La long itud de las 
célu las reduce la luz de la cavidad de la glándula. 

libre de epite lio gue sirve de receptácul o 
y sitio de a lmacenamiento de la secre:: ión. 
( Fig . 6) 

Esta dispos ición del epite lio g landul ar 
varía ligeramente en las especies del géne­
ro Centruro ides, pero e l tamaño de las cé lu­
las sí presenta d ifere ncias notables, pues las 
célu las de la g lándula de C.noxius son mu­
cho más largas que las de las otras dos es­
pecies de Centruroides (C. limpidus teco­
manues y C, limpidus limpidus). En Di­
p locentrus keyserlingi tehuacanus, e l epi­
te lio g landula r forma ve llosidades más am-· 
p lias y menos la rgas y las células son muy 
variables en tamaño. En el géne ro Vejovis, 
también e l epitelio g landu lar se dispone 
regularmen!e sobre la membrana basal, nu 
forma vellosidades y como las células son 
muy largas y conve rgen perpendicu la rmen­
te a la cav idad, redu-:en la luz de tal manera 
gue presenta la forma de un canal que se 
continúa posteriormente hasta gue se reu­
nen constituyen como en las otras especies 
un solo canal excreto r. 

HISTOLOGIA 

Las g lándu las venenosas de los géneros gue 
hemos estudiado, vie rten el veneno en la 
cavidad genera l, amplia (Centruroides) o 
muy estrecha (Vejovis) y de allí es expul­
sado a dos conductos excretores, (Fig. 7) 
C]Ue son las porciones terminales de las c:t­
vidades generales de las g lándulas. Los con ­
ductos excretores recorren la mayor parte 
del aculeus acercándose g radualmente hast.t 
u ni rse en un canal excretor común gue ter­
min a en el agu ijón (Fig. 8). 

El epitelio g landu lar limita toda la CJ­

vidad de las dos g lándulas y descansa so­
bre una fina membrana basal gue bordea 
interiormente la su perficie mu scu lar y a 
los lados sobre el epitelio cúbico gue es la 
capa germinativa q ue elabora la q uiti na de 
la cubier ta de la pared de l telson, así gue el 
epitelio g landula r reviste tota lmente la p:i­
red interna de ambas g lánd ulas, y consta 
de células cil índricas de un a sola capa, cu­
ya a ltura va ria en las especies de los géneros 
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F,c. 7. Microfotogra fía de la porc1on terminal 
del tel on, mostra ndo los conductos excretores de 
cada una de las g lándu las, los cuales se encuen­
tran revestidos de un borde interno quitinoso. 

F1c. 8. Microfotografía a nivel del acu leus en 
donde los dos conductos excretores se han fusio­
nado formando u no d e diámetro microscópico. 

F10. 9. Preparación de las glándu las de V. me­
xicanus mexicanus en donde claramente se apre­
cian los núcleos de las células glandulares y el 
contenido en gránulos de veneno llenando la to­
ta lidad del1 cuerpo celular que es sumamente 

largo. ( Prep. de M a. F. R uiz D .) . 

gue hemos estudiado. Las cé lulas más la r­
gas se encuen tran en las g lándulas de las 
especie del género Vejovis; ( Fig. 9) más 
cortas en Centruroides y una g ran variabi li­
dad en tallas en las células del epitelio de 
D iplocentrus. 

D e la capa epitelia l interna se proyectan 
hacia la cavidad gene ral , ramificaciones g lan­
dulares prov istas de un eje conjun tivo. Di­
chas expansiones a manera de vellosidades, 
p resentan u na disposición característica para 
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F10. 1 O. Corte sagital de la glándula venenosa de C. noxius. 

cada género. En las especies de Centruroides, 
las ramificaciones primar ias son largas y 
recorren longi tudinalmente la luz de la glán­
dula, en C. limpidus tecomanus es muy fre­
cuente encontrar tres ramificaciones parale­
las a la longi tud de la cavidad, las que a 
su vez desarrollan ramificaciones laterales 
de segundo y tercer orden ( Fig. 5); esta 
complicación se observa particularmente en 
C. npxius ( Fig. 10). 

La disposición de las ramificaciones epi­
teliales, en Diplocentrus es diferente; las ex­
pansiones no son tan largas ni presen tan 
ramificaciones laterales de segundo orden, to­
das parten del epitelio interno de revesti­
miento. Algunas son un poco más largas 
y se dirigen hacia la cavidad general, aproxi­
madamente llegan hasta la parte central de 
la luz, otras son pequeñas y se proyectan 
perpendicularmente a la superficie de ori­
gen. En los tres géneros las vellosidades 
tienen eje conjunt ivo sumamente fino, so­
lamente en Diplocentrus es más g rueso que 
en los otros dos ( Fig. 11 ) géneros; en cor­
tes longitudinales pueden observarse de 3 
a 4 hileras de núcleos, independientemente 

de los núcleos basales de las células g lan­
dulares. 

El epitelio de la g lándula venenosa de las 
especies de Vejovis, está constituído por 
células muy largas dispuestas regularmente 
sobre su membrana basal y se d irigen ha­
cia la luz de la g lándula, dando el aspecto 
de formación en empalizada. (Fig. 12) 
Esta disposición de las células reduce la luz 
general y solamente queda un aspecto muy 
estrecho que es más bien un canal. El pro­
ducto elaborado en sus primeras fases con 
frecuencia ocupa toda la célula. En las es­
pecies de .Centruroides la secreción en for­
mación se localiza en las porciones basal y 
media de las células. 

En todas las especies, la fo rma ci líndrica de 
las células es muy regular solamente se al­
tera de acuerdo con el contenido de veneno 
almacenado en diferentes estados de ela­
boración. El citoplasma aparece constante­
mente homogéneo en las células en reposo, 
en otras no se observaron modificaciones 
posibles por las numerosas g ranulaciones 
que ocupan g ran parte del cuerpo celular. 
Los gránulos basales son siempre muy finos, 
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1: 10. 11 . Corte transversal de la glándula de D. keyserlinge, mostrando la característica disposición 

F 10 . 12. Microfotografía de las células glandula res de V. mexicanus mexicanus, muy largas, conte­
niendo gránulos de veneno en la ú ltima fase de elaboración y regularmente dispuestas en empalizada. 
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F,c . 13. Células glandu la res de V. punctatus punctatus, ensanchadas por la gran cantidad de gránulos 
del veneno, lo cual modifica ligeramente la célula adoptando la fonna de clava. 

los más g randes ya madu ros se encuentran 
en las porciones proximales de la superf i­
cie lib re y defo rman el extremo celula r 
ensanchan dolo a mane ra de cá liz como se 
aprecia en las especies de Centruro:.des y 
D iplocentrus, no as i en las de Vejovis e n don­
las célu las en circunstan cias análogas tienen 
la fo rma de clava. ( Fig 13) 

Basándo;ios en un cri teri o est rictamente 
morfológico y auxiliados solamente por el 
microscopio de luz y de las técnicas histo­
lógicas clásicas, conside ramos que la act i­
vidad secreto ria presenta cuat ro· fases : la 
fase de reposo, la de elaboración, de acumu­
lación y la de expulsión del producto. En 
la fase de reposo las células p resentan ci­
toplasma homogéneo, ninguna técn ica his­
tológ ica reveló a lgún cambio; en la fase de 
elaboració n, las células presentan en la parte 
basal numerosas granu lac iones finas muy 
un iformes ; en la de acumulación, en la parte 
media y próxima a la luz de la g lándula se 
acumulan numerosas g ranulaciones de mayor 
tamaño, las cuales han llegado a su máximo 
de formación, e l s itio que ocupan en 
la célula se dist iende form:rndo v istosos 

cálices particu larmen te e n las especies del 
género Centmroides y D iplocentrus o cla­
vas en las especies de Vejovis. ( Fig. 14). 
En la fase de expulsión, el veneno sale 
de la célula formando una salien te, en 
donde se observan g ránulos y una peque­
ña cantidad de citoplasma; el comporta­
miento de las células duran te la expulsión 
de la secreción nos permite conside ra r a 
estas g lándulas como g lándula3 a pocrinas. 
Cuando el ani mal es excitado el veneno es 
rá pidamen te lanzado a la cavidad gene ral 
de la g lándula, previa ru ptu ra de las células 
en su ext remo te rminal. Hemos podido 
observa r que en máx imas condic iones de 
excitación los alacranes pueden lanza r el 
veneno hasta una distancia de 20 centim':'­
tros. 

Los núcleos de las células epitelia les son 
muy g randes, esféricos, típica, pero no in­
variablemente dispuestos en la base celu­
lar; algunas veces se ven a los lados. ( Fig 
15) . La posición del núcleo de pende en gran 
parte de la cantidad de p roducto elaborado 
por la célula. Las células g landulares es'.an 
provistas de membranas muy g ruesas y re-
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F,c. 14. Superficie de la región de un:i d e las 
vellosidades epiteliales en el momento de la ex­

pulsión del veneno. C. Limpidus ltmpidus. 

$istentes part icul armente las de las g lán ­
dul as de la especie de Diplocentrus, que se 
pueden dist inguir aún sin t inción. 

Uti lizamos dive rsos métodos para obse r­
var el aparato de Go lgi; con e l método de 
Aoyama se destaca con cierta claridad el 
aparato de G ol,gi, el cual aparece en forma 
de finas vesículas a isladas o e n conjuntos 
de ta l manera que fo rman un retículo co­
locado cerca del núcleo y o rientado hacia 
el polo excretor de las célu las. ( Fig 16). 

Respecto al condrioma, con el mé'.odo de 
Regaud , és te aparece en g rupos de g ránu los 
teñidos selectivamente por d icho método y 
se d ispone n e n las porciones basales de las 
célu las muy cerca de su núcleo. 

En torno de los elementos epi telia les se 
encue ntran unas célu las de forma ir regular, 
poseen menbrana muy fina y nucleo pe­
queño que se tiñe intensamente con los co­
lorantes apropiados; se les encuentra e;i los 
instersticios o en las supe rf icies que limitan 
las regiones basales de las cé lulas epitelia les, 
a veces tienen form:i de cesta o se a lojan 
en los espa~ios in '.e rce'.ulares latera les adhi­
riendose a las paredes. La autenticidad de 
estas células ha sido negada por a lg uno, 
investigado res, pero tanto por su morfo lo­
g ía como po r su situación pensamos que son 
células mioepiteliales qu~ contribuyen a 

F,c. 15. Microfotografía del eje de una vello­
sidad en donde se insertan las células gland ular~s. 
Se ven los núcleos .epiteliales y d os núcleos con, 

juntivos en la parte central. 
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F1c. 16. El aparato de Golgi en forma de finas vesícu las en torno del núdeo de dos céluias g landu­
lares. C. noxms. 

la contracción individual de las células g lan­
dulares y gue su acción se suma a la con­
tracción muscular general de la cubierta gue 
rodea a las g lándul as. 

HISTOQU IMICA. 

Para continuar nuestras observaciones 
morfológicas iniciamos en este trabajo e l 
estudio histoguímico de las g lándulas, na­
turalmente con las limitaciones propias de 
todo pr imer intento y de las mismas téc­
nicas histoguímicas g ue al actuar sobre te­
jidos vivos no son efectivas en todos los 
casos y los resultados se reducen con fre­
cuencia a una interpretación desc riptiva y 
cualitativa pues solamen te revelan la presen­
cia de determinados g rupos en algunas subs­
tancias y no a las sustancias mismas, ni tam­
poco señalan localizaciones de substancias 
puras. Sin embargo posiblemente en futuros 
trabajos empleando todos los recursos de 
técnicas histoguímicas se logren aclarar al­
g unos pun tos confusos respecto al grado de 
toxicidad del veneno ya gue a este respecto 
las opin iones son contradictorias. 

G licógeno.-En vista de gue el g licógeno 
es una substancia muy difund ida en los te­
jidos y tiene una g ran actividad metabóli ­
ca, especialmente en los fenómenos secre­
torios, se emplearon los métodos gue ofre­
c ieran mayor segur idad para reconocerlo 
pues la mayoría de las reacciones para loca­
lizar carbohidratos son poco efectivas y el 
g licógeno es altamente sensible a l inmed ia­
to deterioro ocasionado por la muerte, y 
rápidamente desaparece. Una de las técnicas 
más experimentadas es la reacción del áci­
do periódico de Schiff, combinándola con 
un reactivo nuclear, el de Feulgen modi fi­
cado por Coleman. La reacción de Feulgen 
en ni nguno de nuestro intentos fue posi ti va 
y se procedió al empleo de la hematoxi lina 
de Harr is para destacar los núcleos. La fa lta 
de especi ficidad de la mayoría de las reac­
ciones para localizar carbohidratos, y en 
nuestro caso del g licogeno, exige hacer a 
la vez p reparaciones de control, sometiéndo 
e l carbohi drato a la acción digest iva de una 
enzima; nosotros empleamos la amilasa. 

El producto de secreción presenta reac­
ción positiva en todas las especies de los 
a lacranes gue hemos estudiado, pero la in-
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F1c. 17. Cor te sagital de una vellosidad de la 
glánd ula de C. noxius. Las áreas obscuras co­
rresponden a l veneno acumulado en los polos 
excretores de las célu las y en donde la reacció n 

de Schiff resu ltó intensamente positiva. 

tensidad de la reacc1on varía de sitio en si­
t io a medida q ue aumenta la concentración 
del veneno en el polo excretor de las cé lu­
las, pues se ve que la coloración se intensi­
fica p rog resivamente. El veneno de las es­
pecies pelig rosas, C. Iimpidus limpidus, la 
subespecie tecomanus y C. noxius presentan 
más intensamente posit iva la reacción de 
Sch iff. ( Fig . 17) El g licógeno en los teji dos, 
ligado a o ' ras su bstancias no da con e l mis­
mo método la coloración gue pudimos apre­
ciar en las células sec retorias; ya no es el 

rojo in tenso sino que se vuelve rojo ama­
rillen tto especialmente en el músculo estri a­
do gue envuelve las g lánd ulas. 

Fosfolípidos,-Los fosfo lípidos son un po­
co menos difíciles de detecta r y como se 
conocen alg unas técnicas bastante efect ivas, 
se procedió a emplearlas; la gue d ió mejo­
res resultados es la prueba de la hemateína 
ácida de Bakers. Esta reacción se basa en 
una formación de lacas de hemateína por 
postcromat izació n, d iferenciando con ferricia­
nuro bórico a 37°C. La reacción fué po­
sitiva en todas las especies y se pudo com­
probar aún aislando el materia l p roteico 
por med io de la pirid ina. ( Fig . 18) . 

Proteínas en general.- Se ha considerado 
gue el veneno es una proteína ligada a 
ot ra substancia, para unos termoestable y 
para otros autores te rmolábi l. Se p rincipió 
buscando las p roteínas en gene ral, emplean­
do un métod o sencillo y efectivo ; e l mé­
todo de Mazia Brewer y Albert, usando el 
azul de bromo- fenol mercur ico, y f ijan do 
en formol. El colorante se h izo en una so­
lución acuosa saturada de cloruro de mer­
curio, y después del lavado acético d iluido 
se sometió a la acción de una solució n bu­
ffe r de pH 6, 7-7 para rest ituir al co loran te 
su forma alcalina azul. El método es muy 
efect ivo en la demostrac ió n morfo lógica y 
cuantitat iva de la est ructu ra celula r, sin 
embarg o es interesante conocer la abundan­
cia o escasez del contenido p roté ico de las 
especies de los 3 géneros; la colo rac ión 
ca racterística azul obscuro es más intensa 
t n las especies más pe lig rosas, C. limpidus 
limpidus y D. keyserling i, ( Fig . 19) y me­
nos en V . p uncta tus puncta tus, ( Fig . 20). 
Los núcleos celulares no se observan con 
claridad, lo cual implicaría u na mayor abun­
dancia de proteína en el citoplasma. 

Mucopolisacaridos ......... En los a rácn idos el mu­
copolisacarido más abundante es la g uit ina, 
como sabemos se encuen t ra fo rmando e l re­
vest imiento externo y rodea los conductos 
in ternos en capas gue varían en espeso r 
y con e l fi n de locali zar las célu las gue la 
o rig inan se em plearon mé todos para detec­
tar mucopo lisacaridos neutros, sin resu lta­
dos positivos, pues las técn icas conocidas 



F10. 18. Microfotografía que muestra la presencia de fosfolípidos en las áreas donde se acumulan 
los gránulos de veneno. C. limpidus limpidus. 
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F10. 19. Microfotogra fía de u n:1 vellosidad de las glándulas de C. limjJidus limpidus. Las partes obs­
curas d e la~ células corresponden a la zona inten samente teñ ida, caracteristica de la reacción positiva 

d e las proteínas en general obtenida por el Método de Mazia, Bre\\cr y Alber t. 
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F1G. 20. Coloración positiva de las proteínas en general en el epitelio de la ¡, lándula venenosa de 
V. punctatutus puntat11s. 

no revelan estados precursores de la forma­
ción de la qu i,tina. 

Mucopolisacaridos ácidos.-Se empleó el mé­
todo de Hale (1946) mod ifi cado por Mow ry, 
e l cual se basa en la absorción select iva de 
una solución de hierro coloidal dializado y 
la subsecuente conversión del hie rro abso r­
bido a su sal por medio del ferrocianuro d e 
potasio. Obtuvimos resultados positivos en 
todas las especies, en el contenido celular 
la reacción es azul verdoso bri llante, e l mús­
culo dió un color amarillo y la colágena 
rojo. ( Fig 2 I ) 

CONCLUSIONES Y RESUMEN 

El estud io de las g lándu las venenosas de 
las especies de los tres géneros correspon ­
di entes a las tres Superfami lias que hasta la 
fecha han sido encontradas en México, 
muestra aspectos morfológicos, histológicos e 
his·~oquímicos interesantes. El plan morfoló­
gico gene ral en todas las espécies estudia­
das es esencialmente semejante; las modifi-

caciones de detalle son caracte rísticas de cada 
género. 

Las especies del géne ro Centruroides, ( e l 
más peligroso) , poseen g lándulas provistas 
de numerosas expansiones formando ve ll osi ­
dades que recorren casi toda la longitud de 
la cavidad g landular y a su vez forman ra­
mificaciones laterales en donde las células 
epiteliales se disponen en racimo. En estas 
especies se reduce la luz gene ral de la cavi­
dad pero se amplia la superficie de excre­
ción . 

En los géneros men os pe lig rosos, Diplo­
centrus y Vejovis, el epitelio no fo rma ve­
llosidades tan largas ni tan ramificadas en 
Vejovis, el ep itel io no desarrolla vellosida­
des pues las células se insertan en la membra­
na basal y se dirigen perpendicul armente ha­
cia la luz de la cav idad formando un reves­
timiento en empalizada que reduce la luz y 
también la superficie de excreción. 

Las fases de elaboración del veneno son se­
mejantes en los tres géneros. Por el com­
portamiento de las células durante la ex­
pulsi~n d el veneno, las g lándulas son de tipo 
apocrino. 
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.,.. 
F,c. 2 1. Reacción positiva del Método de Ha le 
para la investigación de mucopolisacáridos ácidos 

del contenido de veneno de la glándula de 
D. Keyse rlingi. 

Se han descrito las diferencias morfoló­
g icas e histológicas de las g lándulas de las 
d ist intas especies, encont rado que en las es­
pecies de los géneros más peligrosos, las 
células epiteliales son más pequeñas y más 

anchas y que las tallas son muy variables, es­
pecialmente en el género Diplocentrus; en 
las especies menos peligrosas ( las del género 
Vejovis) , la longitud de las células es mar­
cadamente uniforme, son sumamente largas 
y el producto de secreción ocupa toda la cé­
lula desde sus primeras fases de elaboración 
y solamente en la etapa f inal debido al creci ­
miento de los g ránulos se modifican ligera­
mente la forma de las células adoptando la 
de clava. 

En el epitelio g landular se han observado 
unas células de forma irregular, de escaso 
protoplasma y núcleo pequeño, un poco 
aplanado el cual se tiñe in tensamente con 
cualquier colorante nuclear. Dichas células 
se encuentran en la base de las células epite­
l ia les y en los espacios intercelulares late­
ral es de las mismas. Tanto por la situación, 
y relación con las otras células y por su es­
tructura, pensamos que se t rata de células 
mioepiteliales. 

Es interesante que la morfología de la glán­
dula venenosa presente características gené­
ricas sumamente constantes que justifican 
muy bien la dete rm inación sistemática a que 
corresponden. Sobre el estudio histoquími­
co inicial, solamente podemos señalar algu­
nas observaciones respecto a la presencia 
de g licógeno en los gránulos del veneno 
puesto en evidencia por la reacción de Schiff 
especialmente, la cual resultó fuertemente 
posit iva en las especies más peligrosas y 
mucho menos en las poco peligrosas. Las 
otras substancias: proteínas en general, fos­
folí pidos y mucopolisacáridos ácidos en­
contrados en las células no acusan diferen­
cias apreciables lo cual posiblemente se de­
be a que se emplearon técnicas poco sen­
sibles. 
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